
 

 Copyright © The authors.                                              
ISSN: 2007-431X 

 

Bioagrociencias                                      Volumen 18, Número 2     127 
         
  

  

 
  

Las zarigüeyas Didelphis spp. y 

el virus de la rabia (RABV) 
 

 

Marco Antonio Torres-Castro1*, Anabel Cruz-Romero2,  

Rebeca Herrera-Bauza2, Hugo Ruiz-Piña1 

 

 

Introducción 

n redes sociales, y otros medios de internet, se ha difundido que las zarigüeyas, 

“tlacuaches” o “zorros” que son pequeños marsupiales del género Didelphis, no 

contraen el virus de la rabia (RABV) debido a su baja temperatura corporal 

(34.4 a 36.1 °C), lo que evita que RABV se desarrolle en su organismo (e.g., 

https://www.leaflimb.com/opossums-are-awesome-and-important-to-our 

ecosystem/). 

Se considera que, en caso de ataques eventuales o accidentales, estos marsupiales no 

pueden transmitir RABV hacia otros animales o seres humanos (Fig. 1) (Ortega-Pacheco y 

Jiménez-Coello 2017). Sin embargo, se han documentado algunos casos de infecciones 

naturales con RABV en estos mamíferos en Brasil y Estados Unidos (Krebs et al. 2002; Krebs 

et al. 2005; Blanton et al. 2007; Fornazari et al. 2022; Ferreira-Machado et al. 2023; Ma et al. 

2024). Debido a lo cual, ¿Pueden las zarigüeyas infectarse con RABV y transmitirlo hacia 

personas y otros animales?  

La rabia es la enfermedad zoonótica, ocasionada por RABV, que se transmite, 

principalmente por contacto con saliva por mordedura o arañazo de animales infectados.  

Entre los animales susceptibles figuran los perros, gatos domésticos, murciélagos, zorros y 
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mapaches (Torres-Castro 2024). Con base en el tipo de animal que participa en la transmisión, 

la rabia puede presentar dos ciclos: (1) Silvestre, donde participan murciélagos hematófagos 

reservorios de RABV, y mamíferos carnívoros como mapaches, zorros, mofetas, y (2) Urbano, 

donde figuran los perros, principales portadores de RABV, y gatos domésticos. En ambos 

ciclos los seres humanos son afectados por ataques de animales rábicos (Corrêa-Scheffer et al. 

2014; Torres-Castro et al. 2023; CDC 2025). La rabia también se transmite por el trasplante 

de órganos infectados, el consumo de carne o leche de animales infectados y la inhalación de 

aerosoles que contengan el virus, aunque se dan muy pocos casos (OMS 2024). 

A nivel mundial, el 90% de casos de rabia humana se presentan en el ciclo de 

transmisión urbano (Krebs et al. 2002; Bautista-Lora et al. 2022; Torres-Castro et al. 2023), 

por lo que representa un desafío para las autoridades de salud pública (Corrêa-Scheffer et al. 

2014). La zarigüeya, mamífero marsupial establecido en áreas urbanas de varios países del 

continente americano, también es portador de RABV (Fornazari et al. 2022; Ferreira-Machado 

et al. 2023; Ma et al. 2024). Sin embargo, no existen registros de que este marsupial sea 

transmisor hacia otros animales, mascotas o personas. El objetivo de este trabajo es describir 

las características más importantes de las zarigüeyas Didelphis spp., del RABV y la rabia, y 

presentar los registros a nivel mundial de casos de rabia en estos marsupiales. 

 

 
 

Figura 1. Infografía de la Secretaría de Salud del Gobierno del Estado de Yucatán que indica que los 
marsupiales no transmiten rabia. Eventualmente, la infografía fue modificada agregando una leyenda 
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que pueden enfermarse, pero que no existen registros de rabia humana asociada con estos marsupiales 
(Tomada de Facebook® de la Secretaría de Salud del Gobierno del Estado de Yucatán). 

“La rabia es la enfermedad zoonótica, 
ocasionada por RABV, que se transmite, 

principalmente por contacto con saliva por 
mordedura o arañazo de animales infectados.”  

 

Características de las zarigüeyas Didelphis spp. 

El género Didelphis (familia Didelphidae, orden Didelphimorphia) incluye seis especies: D. 

albiventris (zarigüeya de orejas blancas), D. aurita (zarigüeya de orejas negras del sur), D. 

imperfecta (zarigüeya orejiblanca guayanesa), D. pernigra (zarigüeya orejiblanca andina), D. 

marsupialis (zarigüeya común que es la especie tipo del género) y D. virginiana (zarigüeya 

norteña) (Integrated Taxonomic Information System 2025).  

Estas especies de marsupiales tienen una amplia distribución geográfica en América, 

desde el sureste de Canadá hacia el sur de Argentina. No obstante, aquellas con la mayor 

extensión geográfica son D. marsupialis y D. virginiana (Roque y Jansen 2014). En la península 

de Yucatán, D. virginiana  (Fig. 2) está adaptada al entorno urbano, lo que le ha permitido 

colonizar y sobrevivir en el ambiente antropogénico (urbano o rural). Por el contrario, D. 

marsupialis (Fig. 3) prefiere áreas con vegetación y una mayor cantidad de lluvia (Ruiz-Piña et 

al. 2013). 

 

 

Figura 2. Zarigüeya Didelphis virginiana en Yucatán (Crédito: Dr. Hugo A. Ruiz Piña). 
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Las zarigüeyas fueron los primeros marsupiales conocidos en Europa cuando a 

principios del siglo XVI el explorador español Alonso Pinzón llevó un ejemplar desde Brasil 

a España para los reyes Isabel y Fernando (Rueda et al. 2013; Lozada et al. 2015). Son animales 

semi-arbóreos y nocturnos, por lo que de día permanecen en refugios, madrigueras u otros 

sitios (e.g., montículos de piedras, árboles o palmeras) que los protejan de los depredadores 

(Krause y Krause 2006; Ruiz-Piña et al. 2013). Son solitarios, pero pueden estar en parejas 

durante la época de apareamiento y reproducción. No son territoriales, ya que continuamente 

están en desplazamiento lo que les favorece para ocupar distintos entornos como patios, 

parches de vegetación, terrenos baldíos, etc. (Krause y Krause 2006; Ruiz-Piña et al. 2013). 

 

 

Figura 3. Zarigüeya Didelphis marsupialis en Yucatán (Crédito: Dr. Hugo A. Ruiz Piña). 

 

Didelphis tiene la cabeza de forma cónica y de gran tamaño con relación al cuerpo. Su 

hocico es puntiagudo y la nariz no tiene pelo, ojos grandes y separados, orejas redondeadas 

de aspecto membranoso y carecen de pelo. Las patas son cortas con cinco dedos, con el primero 

de las patas traseras oponible, por lo que pueden sujetar hojas, palos, ramas, piedras y 

alimentos (Lozada et al. 2015). La gestación dura 13 días y las crías nacen cuando aún son 

embriones, y se desplazan hacia el marsupio, o bolsa marsupial, localizado en el vientre. En el 

marsupio los embriones continúan su desarrollo y se amamantan durante 90 días para después 
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alcanzar su independencia (Reynolds 1952). Son omnívoros y se alimentan de frutas maduras, 

vegetales, plantas, hojas, néctar, invertebrados y pequeños vertebrados. Incluso se ha 

reportado que D. marsupialis puede alimentarse de cadáveres y otros marsupiales más 

pequeños (Rojas-Sánchez et al. 2023). 

“Estas especies de marsupiales tienen una amplia 
distribución geográfica en América, desde el sureste 
de Canadá hacia el sur de Argentina. No obstante, 
aquellas con la mayor extensión geográfica son D. 

marsupialis y D. virginiana.” 

 

Características del virus de la rabia (RABV) 

Es un virus neurotrópico con afinidad por las células del sistema nervioso, principalmente el 

sistema nervioso central. Pertenece al género Lyssavirus, familia Rhabdoviridae (del griego 

rhabdos = bastón, bacilo), orden Mononegavirales. El nombre de la especie es Rabies virus y es 

el prototipo del género Lyssavirus (Alfaro-Mora 2023). Es ARN monocatenario (tira única), 

de polaridad negativa (significa que el ARN no puede codificar directamente la síntesis 

proteica por lo que debe ser copiado a una cadena de ARNm de sentido positivo), no 

segmentado, con nucleocápside, y envoltura lipídica de donde sobresalen las glicoproteínas. 

El virión (virus maduro) tiene forma parecida a un bastón o una bala (Fig. 4) (Bautista-Lora 

et al. 2022; Alfaro-Mora 2023).  

El RABV tiene un diámetro de 70 nm y una longitud de 170 nm, y su genoma es 

pequeño (12 kb) que codifica para cinco proteínas estructurales: nucleoproteína (N), la 

fosfoproteína (P), la proteína matriz (M), la glicoproteína o de superficie (G) y la polimerasa 

directa de ARN (L) (Brunker y Mollentze 2018; Alfaro-Mora 2023). El RABV del género 

Lyssavirus, está presente en todo el mundo y es responsable de la mayoría de los casos de rabia 

humana y animales. En el continente americano es el único causante de rabia humana y animal 

(Sánchez et al. 2019). 
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Figura 4. Imagen de microscopio electrónico de transmisión mostrando las características 
estructurales del virus de la rabia con forma de bala. Las flechas muestran varios viriones. Imagen de 
libre acceso. Tomada de: https://phil.cdc.gov/Details.aspx?pid=1876. Crédito: Dr. Fred Murphy. 

 

Síntomas de rabia 

Es una zoonosis viral (i.e., enfermedad transmitida de animales hacia seres humanos) que 

afecta al sistema nervioso y ocasiona un daño neurológico severo, progresivo y mortal, 

conocido como encefalomielitis. Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), la rabia 

tiene un periodo de incubación (i.e., tiempo que tardan en aparecer los primeros síntomas de 

la enfermedad) de dos a tres meses, pero puede variar de una semana a un año de acuerdo con 

el sitio de la mordedura o arañazo donde entra el virus (cercanía de la herida a las estructuras 

del sistema nervioso central), la profundidad de la herida y la cantidad de éstos que ingresan 

al organismo (OMS 2024). 

  Los síntomas son comunes a los de otras enfermedades febriles y nerviosas, por lo que 

se necesitan pruebas de laboratorio para un diagnóstico exacto. Su sintomatología incluye 

https://phil.cdc.gov/Details.aspx?pid=1876
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fiebre, dolor, sensaciones de hormigueo, picor y quemazón en la herida o en otros sitios del 

cuerpo. Una vez que la enfermedad progresa, aparece la inflamación del encéfalo y la médula 

espinal que produce la muerte del paciente (OMS 2024).  

  Existen dos presentaciones clínicas de la enfermedad: (a) encefálica (furiosa o clásica) y 

(b) paralítica (muda). La primera es la más común en seres humanos y responsable de 

aproximadamente 80% de los casos a nivel mundial (CDC 2025). De éstos, 99% son 

transmitidos por mordedura de perros infectados. La paralítica es transmitida por exposición 

a murciélagos hematófagos, conocidos como “vampiros”, y se presenta principalmente en 

animales de producción, como los bovinos. También, impacta a la vida silvestre por lo que 

tiene importancia en la salud animal (Sánchez et al. 2019).  

La encefálica se caracteriza por hiperactividad, comportamiento excitable, hidrofobia 

(miedo al agua), espasmos respiratorios y alucinaciones. La paralítica afecta a las células y 

estructuras de la médula espinal y ocasiona parálisis y coma. Ambas son progresivas y 

prácticamente mortales (OMS 2025). La muerte se debe a la inflamación del músculo del 

corazón (miocarditis) y a las arritmias cardíacas (Velasco et al. 2004). Según los Centros para 

el Control y la Prevención de Enfermedades (CDC, por sus siglas en inglés) de Estados 

Unidos, los animales más importantes como transmisores de rabia son murciélagos, mapaches, 

zorros y mofetas (CDC 2025). 

 

Zarigüeyas Didelphis spp. con infecciones naturales con RABV 

Cualquier mamífero es susceptible de infectarse con RABV, si bien la probabilidad de 

desarrollar la enfermedad varía mucho entre especies (Ortega-Pacheco y Jiménez-Coello 

2017; Arsuaga et al. 2024). Se reconoce que los casos de infección natural con RABV en 

zarigüeyas son extremadamente raros, aunque existen algunos reportes (Krebs et al. 2002; 

Krebs et al. 2005; Fornazari et al. 2022; Ferreira-Machado et al. 2023; Ma et al. 2024).  

  A finales de 2023, Ferreira-Machado et al. (2023) reportaron un animal enfermo en un 

área urbana de Brasil que generó preocupación y debate entre las autoridades de salud pública 

y salud animal por la posibilidad de transmisión de RABV. Previamente, también en Brasil, 

Fornazari et al. (2022) identificaron anticuerpos contra el RABV en zarigüeyas de vida libre.  

Los CDC han reportado ocho individuos de D. virginiana positivos a RABV 

registrados durante vigilancia epidemiológica en Estados Unidos. Los primeros casos fueron 

de Oklahoma y Virginia Occidental en 2001 (Krebs et al. 2002), dos en California y Tennessee 

en 2004 (Krebs et al. 2005), dos en Connecticut y Ohio en 2006 (Blanton et al. 2007), y los 

últimos dos de Pensilvania en 2022 (Ma et al. 2024).  

Se cree que las zarigüeyas se infectan con RABV por peleas con gatos o perros 

callejeros infectados. No obstante, pocos marsupiales sobreviven el tiempo necesario para 

desarrollar la enfermedad. Otra forma de adquisición del RABV puede ser por la interacción 

con murciélagos hematófagos en los espacios que ocupan las zarigüeyas (Ferreira-Machado et 

al. 2023). Sobre los síntomas de la rabia en las zarigüeyas se conoce poco, aunque se ha 

documentado que desarrollan la forma paralítica (Ferreira-Machado et al. 2023).  
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A nivel mundial, no existen reportes de rabia en seres humanos transmitida por 

zarigüeyas, lo que indica que el riesgo es mínimo pero latente (Whitmore Pest & Wildlife 

Control 2025). Mientras no exista evidencia científica de que las zarigüeyas desarrollen la 

infección, y sobretodo que la transmitan, no se puede afirmar que sean una fuente de 

transmisión hacia otros animales susceptibles, como perros y gatos callejeros que las atacan 

(Ortega-Pacheco y Jiménez-Coello 2017). 

 

“Se cree que las zarigüeyas se infectan con RABV 

por peleas con gatos o perros callejeros infectados. No 

obstante, pocos marsupiales sobreviven el tiempo 

necesario para desarrollar la enfermedad.” 

 

Conclusión 

La rabia es una enfermedad zoonótica vírica, ocasionada por RABV, que afecta el sistema 

nervioso de los mamíferos. Se considera que las zarigüeyas no pueden infectarse y transmitir 

RABV porque su temperatura corporal no permite que el virus sobreviva. Sin embargo, a nivel 

internacional (Brasil y Estados Unidos) existen registros de zarigüeyas infectadas y con 

signos de enfermedad. Aunque no hay reportes de contagio de rabia en seres humanos por 

ataque de zarigüeyas, es importante identificar casos y eliminar el riesgo de transmisión a 

personas, mascotas y otros animales. 
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